
Evangelio Diario 
23 al 27 de agosto

Área de Pastoral



Lunes 23 de agosto



Lunes 23 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús habló diciendo: ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que cierran a los
hombres el Reino de los Cielos! Ni entran ustedes, ni dejan entrar a los que quisieran.

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que recorren mar y tierra para conseguir un
prosélito, y cuando lo han conseguido lo hacen dos veces más digno del infierno que
ustedes!

¡Ay de ustedes, guías ciegos, que dicen: "Si se jura por el santuario, el juramento no vale;
pero si se jura por el oro del santuario, entonces sí que vale"! ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es
más importante: el oro o el santuario que hace sagrado el oro? Ustedes dicen también: "Si
se jura por el altar, el juramento no vale, pero vale si se jura por la ofrenda que está sobre el
altar." ¡Ciegos! ¿Qué es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada esa ofrenda?

Ahora bien, jurar por el altar, es jurar por él y por todo lo que está sobre él. Jurar por el
santuario, es jurar por él y por aquel que lo habita. Jurar por el cielo, es jurar por el trono de
Dios y por aquel que está sentado en él.



Lunes 23 de agosto, reflexión

Así como Jesús nos presenta en el “sermón del Monte”

las Bienaventuranzas, en estos días veremos el

“discurso de los AYES”.

Son una serie de sentencias, cada una comienza: “Ay de...”, con que Jesús

critica a la clase dirigente de su época por imponer a los ciudadanos comunes

una serie de cargas, pero no cumplirlas ellos mismo.

Una actitud muy presente hasta nuestros días, hoy le llamaríamos

la “Ley del embudo”: lo estrecho para los otros y lo holgado

para mí.

¿Podemos construir una sociedad solidaria con esta base?



Martes 24 de agosto



Martes 24 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús habló diciendo: ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que
pagan el diezmo de la menta, del hinojo y del comino, y descuidan lo
esencial de la Ley: la justicia, la misericordia y la fidelidad! Hay que practicar
esto, sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que filtran el mosquito y se tragan
el camello!

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que limpian por fuera la
copa y el plato, mientras que por dentro están llenos de codicia y
desenfreno! ¡Fariseo ciego! Limpia primero la copa por dentro, y así también
quedará limpia por fuera.



Martes 24 de agosto, reflexión

Continuamos con “los Ayes”, hoy nos llevan a
reflexionar sobre la misericordia y la limpieza de
nuestros corazones.

El verdadero “amor al prójimo”, base de la solidaridad, surge de un
corazón limpio, honesto, desinteresado…

¿Cómo está nuestro corazón, frente a las necesidades de los demás?



Miércoles 25 de agosto



Miércoles 25 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús habló diciendo: ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que
parecen sepulcros blanqueados: hermosos por fuera, pero por dentro llenos de
huesos de muertos y de podredumbre! Así también son ustedes: por fuera
parecen justos delante de los hombres, pero por dentro están llenos de
hipocresía y de iniquidad.

¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que construyen los sepulcros de
los profetas y adornan las tumbas de los justos, diciendo: «Si hubiéramos vivido
en el tiempo de nuestros padres, no nos hubiéramos unido a ellos para
derramar la sangre de los profetas»! De esa manera atestiguan contra ustedes
mismos que son hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmen entonces la
medida de sus padres!



Miércoles 25 de agosto, reflexión

Con los últimos “Ayes”, Jesús insiste que debemos
buscar un cambio radical de nosotros. Si nosotros
no cambiamos de verdad nuestro corazón, nunca
se lograrán aquellos cambios que todos esperamos de una sociedad más
justa, más solidaria, más amable para todos sus integrantes.

¿Qué cambio quiero para la sociedad, que debería partir por
cambiarlo en mi?



Jueves 26 de agosto



Jueves 26 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús habló diciendo: Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día
vendrá su Señor. Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora
de la noche va a llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes
de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre
vendrá a la hora menos pensada.

¿Cuál es, entonces, el servidor fiel y previsor, a quien el Señor ha puesto
al frente de su personal, para distribuir el alimento en el momento
oportuno? Feliz aquel servidor a quien su señor, al llegar, encuentre
ocupado en este trabajo. Les aseguro que lo hará administrador de todos
sus bienes. Pero si es un mal servidor, que piensa: "Mi señor tardará", y se
dedica a golpear a sus compañeros, a comer y a beber con los borrachos,
su señor llegará el día y la hora menos pensada, y lo castigará. Entonces él
correrá la misma suerte que los hipócritas. Allí habrá llanto y rechinar de
dientes.



Jueves 26 de agosto, reflexión

Estar prevenidos es estar atentos, vigilantes a lo que
sucede a nuestro alrededor.

Para saber hacia dónde va el viento… de dónde vendrá la
lluvia…

Dónde está el que me necesita… Qué puedo ofrecer a
mi prójimo…

¿Cuándo me topo con Cristo, en aquél que necesita
de mí?



Viernes 27 de agosto



Viernes 27 de agosto, evangelio

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: El Reino de los Cielos será semejante
a diez jóvenes que fueron con sus lámparas al encuentro del esposo. Cinco de
ellas eran necias y cinco, prudentes.

Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite, mientras
que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite sus
frascos.

Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron
dormidas. Pero a medianoche se oyó un grito: «Ya viene el esposo, salgan a
su encuentro.»

Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias
dijeron a las prudentes: «¿Podrían darnos un poco de aceite, porque nuestras
lámparas se apagan?» Pero éstas les respondieron: «No va a alcanzar para
todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado».

Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él
en la sala nupcial y se cerró la puerta.

Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: «Señor, señor, ábrenos», pero
él respondió: «Les aseguro que no las conozco.»

Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.



Viernes 27 de agosto, reflexión

Jesús usa la imagen de los esponsales de su
época, para resaltar una virtud que hoy,
aunque es valorada, es poco ejercida: La prudencia…

Una sociedad que nos invita ser osados, arriesgados, valientes. Ha
relegado la prudencia a un segundo plano, considerada una virtud
propia de los temerosos.
La prudencia es esa virtud, que nos permite avanzar teniendo en cuenta
todos aquellos aspectos que pueden llegar a afectar nuestros proyectos,
ideas, sueños…

La prudencia nos muestra el camino, para conseguir
nuestros objetivos, nuestros proyectos… sin pasar por
encima, sin dañar, al otro, ni a mí mismo.


